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Veinte alíos de experiencia realizando autopsias de pacientes con toxo

plasmosi.f, en .f1l inmema mayoría niños de pocos días hasta 10 año.f de edad,

nos han permitido mirar con realismo y con gran preocupación el problema de

esta parasitosis. Pensamos qt¡e segttramente habrá en la población infantil mileJ'

de pacientes qt¡e han hecho la enfermedad sin morir, probablemente no diagnos

ticados, que pttedan haber curado espontáneamente o tener IIn proceso latente,

cuya evolución Itt/tlra es impredecible.

Los pediatras, oftalmólogos, obstetras, ginecólogos J' patólogos tenemos

alglllla idea del problema, pero este es poco conocido por la inmensa mtlJoría

de los médicos en otras especialidades y también por otros trabajadores en el

campo de la salud. En la literatl/ra latinoamericana, con algunas excepciones.

es e'vidente que la toxoplasmosis no figttra como aJlmto de primera línea.

La relación de esta P1'Otozoosis con el aborto único o repetido y la magni

tlld de su implicación en encefalopatías congénitas tienen qtle ser motivo de

11Iayor estudio. Para una gran mayoría de los ptteblos, pequeños y grandes de :~

América Latilla y también de otros continentes, los medios de diagnóstico y la

concepción integral del problema de la toxoplasmosis son inademados e insttficien

tes, por ello ACTA MEDICA COSTARRICENSE se complace en publicar lmfJ

de los más completos estudios sobre el tema, realizado por dos serios investigadore.>

de la Biología y de la clínica de esta interesante enfermedad.
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